FLAMENCO 


Jerez por Agujeta. 


Festival homenaje a Manuel 
Agujeta 

Cante: Bizco de los Camarones, 

Sordera, Dolores Agujeta, Negro del 
Puerto, María Soleá, Manuel Mairena, 
Gordo Agujeta, El Garbanzo, Aurora 
Vargas, Pansequito, Riboll, Diego 
Rubichi, Juan Moneo El Torta , Manuel 
Moneo. Baile: Manuela Carpió, Rocío 
Loreto. Toque: Pepe Moreno, Niño Jero, 
Pepe Ríos, El Carbonero, Antonio 
Jero, Juan Morao, Quique Paredes, 
Moraíto Chico. 

Club Nazaret, 18 de diciembre. 


ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLERO 
Jerez de la Frontera 
María Soleá y Aurora Vargas pu¬ 
sieron al público en pie. Son dos 
formas de entender lo jondo dia¬ 
metralmente diferentes. María 
Soleá, hermana de Terremoto, es 
{ —como lo fue éste— un genio os¬ 

curo e insondable cuyo cante 
puede llegar a herirnos profunda¬ 
mente; esos ecos inconfundibles, 
dolientes, de una sabiduría no 
aprendida, que vienen quizá de 
siglos de aquella cultura en la san¬ 
gre que García Lorca supo defi¬ 
nir, y su baile, sin agitaciones, so¬ 
lemne, apenas insinuado pero 
que brota irresistible de un ina¬ 
gotable caudal interior, el leve y 
delicadísimo vuelo de la mano al 
aire, la otra levantando ligera¬ 
mente el ruedo de la falda, una 
imagen para el sueño de la más 
hermosa expresión flamenca. 
Aurora Vargas es lo contrario: 
una explosión de vitalidad, una 
fuerza de la naturaleza, la ima¬ 
gen de lo jondo entendida como 
fiesta y celebración sin límites; su 


baile es elemental, primario si se 
quiere, nace del instinto, pero se 
apodera de nosotros y nos hace 
cómplices de una tremenda y 
arrebatadora pasión. 

El festival homenaje que Jerez 
ofreció a Manuel Agujeta, que 
acaba de pasar una gravísima en¬ 
fermedad de la que aún no se ha 
recuperado, fue una borrachera 
de arte gitano genuino, que pren¬ 
dió en un público entregado y vi¬ 
brante que jaleaba a los artistas, 
que hacía palmas a compás en 
una tierra donde el compás es 
rey. El cartel, extensísimo, creo 
que era en su totalidad gitano. Es 
obvio que no puedo pormenori¬ 
zar todas las actuaciones en cin¬ 
co horas densas y apretadas. 
Pero hubo momentos memora¬ 
bles que no debo silenciar. 

Por ejemplo, el cante por mar¬ 
tinetes de José de los Reyes El 
Negro del Puerto , un viejo ya sin 
facultades pero en el secreto de 
un cante estremecedor. La profe- 
sionalidad, el buen hacer siempre 
de hombres como Sordera, Mai¬ 
rena y Pansequito. Dolores Agu¬ 
jeta, hija de Manuel, tiene el can¬ 
te de su casta, que hace con des¬ 
garro y una cierta incapacidad 
para estructurar los cantes debi¬ 
damente, pero con evidente jon - 
dura. Los Moneo, excelente 
Juan, aunque terminara con unas 
bulerías cupleteras que no debió 
hacer, y Manuel con grandeza en 
los martinetes. Y Diego Rubichi, 
que hizo el mejor cante por sigui- 
riyas de la noche, aunque fuera 
para baile; un cante, el suyo, te¬ 
rrible, jondísimo, admirable. 

















